L A   P A L A B R A

             Isaías 40, 1-5. 9-11

íConsuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! Hablen al corazón de Jerusalén y anúncienle que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está paga, que ha recibido de la mano del Señor doble castigo por todos sus pecados. Una voz proclama: íPreparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa un sendero para nuestro Dios! íQue se rellenen todos los valles y se aplanen todas las mon tañas y colinas; que las quebradas se conviertan en llanuras y los terrenos escarpados, en planicies! Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán juntamente, porque ha hablado la boca del Señor. Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión; levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la buena noticia a Jerusalén. Levántala sin temor, di a las ciudades de Judá: «íAquí está tu Dios!» Ya llega el Señor con poder y su brazo le asegura el dominio: el premio de su victoria lo acompaña y su recompensa lo precede. Como un pastor, él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo; lleva sobre su pecho a los corderos y guía con cuidado a las que han dado a luz.

SALMO: Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación.

 Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, / la paz para su pueblo y sus amigos.   

 Su salvación está muy cerca de sus fieles, / y la Gloria habitará en nuestra tierra.  

 El Amor y la Verdad se encontrarán,  / la Justicia y la Paz se abrazarán;

 la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  

 El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus frutos. 

 La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  

2 Pedro 3, 8-14

Queridos hermanos, 

No deben ignorar que, delante del Señor, un día es como mil años y mil años como un día. El Señor no tarda en cumplir lo que ha prometido, como algunos se imaginan, sino que tiene paciencia con ustedes porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan. Sin embargo, el Día del Señor llegará como un ladrón y ese día, los cielos desaparecerán estrepitosamente; los elementos serán desintegrados por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, será consumida. Ya que todas las cosas se desinte-grarán de esa manera, íqué santa y piadosa debe ser la conducta de ustedes, esperando y acelerando la venida del Día del Señor! Entonces se consumirán los cielos y los elementos quedarán fundidos por el fuego. Pero nosotros, de acuer-do con la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nue-va donde habitará la justicia. Por eso, queridos hermanos, mientras esperan esto, procuren vivir de tal manera que él los encuentre en paz, sin mancha ni reproche. 

X Marcos 1, 1-8
Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. Como está escrito en el libro del pro- feta Isaías: Mira, yo envío a mi mensajero delante de ti para prepararte el camino. Una voz grita en el desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos, así se presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los peca-dos. Toda la gente de  Judea y todos los habitantes de Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en las aguas del Jordán, confesando sus pecados. Juan estaba vestido con una piel de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre. Y predicaba, diciendo: «Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la co-rrea de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 

>>>>>>>>>>>>> 
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íConsuelen, consuelen a mi Pueblo. Hablen al corazón de Jerusalén!
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Í C o n s u e l e n !  ¡consuelen a mi Pueblo!

[image: image2.jpg]



      Queridos hermanos, en este segundo Domingo de Adviento, irrumpe,   

  el “Precursor”, S. Juan Bautista, con la fuerza de un león. Él es un hom-bre más que austero: en el vestido, en la comida, en todo, menos en la palabra. No la ahorra, mas tampoco habla palabras vacías. Aparece gritando en el desierto, co- mo lo había anunciado el Profeta Isaías: “Una voz proclama: “En el desierto preparen el camino del Señor, allanen sus senderos...” Y anuncia un bautismo de conversión para el perdón de los pecados”. ¡El pecado!   

El pecado fue siempre, para el hombre, un peso muy grande, sea por el castigo como por la per-secución de su misma conciencia y siempre deseó y buscó de desprenderse hasta llegar, erró-

neamente, al suicidio, como Judas. Por ende, el don o la promesa más grande fue, y es, el per-dón de los pecados. ¡Qué grande era la alegría y la gratitud de escuchar a Jesús decir: tu peca-do está perdonado! ¿Recuerdan lo de Zaqueo? Mientras “todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar en casa de un pecador», Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, voy a dar la mi-tad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más». Hoy, tam- bién,  se repite cuando un pecador se echa de todillas frente al representante de Jesús y al con-fesar su pecado, oye: “Tu pecado ha sido perdonado, andá en paz”. ¡Aleluya!
Una observación:  Juan proclama la conversión para el perdón de los pecados. Conversión,      

                                no “confesión”. Esta es también útil y necesaria, cuando el pecado es “gra-ve”. Pero, supone siempre la conversión. Así que: “Toda la gente acudía a él, y se hacía bautizar en el Jordán, confesando sus pecados”. También Jesús comenzó su ministerio, anunciando la conver-sión: (Mc.1,14-15): “.... Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo  se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia ». Este pe-dido lo escucharemos el miércoles de Cenizas: “Conviértete y cree en el Evangelio”. 
Consuelen: Hermanos, nos encontramos frente a una ternura inmensa. Sólo Dios puede ma- 

                     nifestarla. ¡Dios nos pide de consolar a su pueblo!!! Me veo, hoy Domingo, (si bien estoy escribiendo unos cuantos días antes), me veo frente a ustedes y quisiera decirles: “no tengo pa labras para seguir hablando”. ¡Hablar de la ternura de Dios! De su Amor, verdadero consuelo de todo hombre que sufre, en el alma o en cuerpo. Tendría ganas de decirles: “dejo de hablarles; de jen de escuchar mis palabras y busquemos de entrar en el Corazón de Dios. Pongámonos de ro-dillas para meditar, adorar y escucharlo a Él. ¡Y se haga silencio!” (...........................................)
Volvemos. Yo hice bastante silencio, meditando en el Amor y delicadeza infinitos del Padre, ma-nifestados en su Hijo Jesús. Mas, no es fácil seguir. Pero debemos. ¿Qué se puede decir? ¿Có-  mo y qué decir de la grandeza de Dios, que, en Cristo Jesús, “El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres... se humilló  has- ta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz...” (Filip. 2,6-11)
Mas, él nos ayuda un poquito, indicándonos como: “Hablen al corazón de Jerusalén y anúncien-

le que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está paga”. ¡Grande misterio, éste tam bién! Volvamos a recordar y experimentar ese cantito que “Dios necesita a los hombres, necesita de mí”. Y, también ¡Qué gran verdad!: “Yo soy la única Biblia que lee la gente todavía. Y también: la necesidad de ser creíbles, como nos pide el Papa en su Carta Apostólica, “Porta fidei”: “el testi  
monio de vida de los creyentes sea cada vez más creíble”.
Consolar a su pueblo y ser creíbles: podrían ser dos objetivos-desafíos para la Navidad de este 

Año, porque el pueblo de Dios está “enfermo”. Sí, hay muchos ruidos, signos de fiesta, pero... necesita “consuelo”. Me gusta transcribirles unos párrafos sobre el consuelo a los enfermos, de Mons. Arancedo, flamante presidente de la “CEA”. (Conferencia Episcopal Argentina). Podría ser és-

te, nuestro homenaje con nuestras oraciones para su delicado ministerio:
“El enfermo es, ante todo, una persona, un hijo de Dios, mi hermano”. ¡Cuántos seres vivos de la naturaleza gozan de mayores cuidados que una persona!”. “¡Cuántas veces una experiencia espiritual ca-pacita al enfermo para sobrellevar los momentos difíciles de su enfermedad!”. Monseñor Arancedo acla
ró también que “la atención espiritual al enfermo no consiste en ofrecer milagros, sino en dar sentido y esperanza a su vida, sabiendo que la muerte puede estar cercana. La verdad del hombre como ser creado con destino de eternidad, no puede estar ausente de una verdadera atención al enfermo y a su familia. Sólo desde la fe comprendemos el sentido último de la vida del hombre”.
Consuelen a mi pueblo: Todos queremos ser fieles al Señor y creemos que la manera mejor para consolar a su pueblo es “obedecer”. Mas, después del primer impacto que Dios nos pide de conso-lar... nos preguntamos: ¿Cuál es el pueblo del Señor? En el Antiguo Testamento era el pueblo de Israel ¿y hoy? Nos ayuda el Concilio Ecuménico “Vaticano II en “Lumen Gentium”, 9: 
“... Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión algu-na de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santa-mente. Por ello eligió al pueblo de Israel como pueblo suyo,... Pero todo esto sucedió como prepa-ración y figura de la alianza nueva y perfecta que había de pactarse en Cristo... Pues quienes creen en Cristo, renacidos no de un germen corruptible, sino de uno incorruptible, mediante la palabra de Dios vivo, no de la carne, sino del agua y del Espíritu Santo (cf. Jn 3,5-6), pasan, finalmente, a constituir «un linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo de adquisición..., que en un tiempo no era pueblo y ahora es pueblo de Dios» (1 P 2, 9-10). La Iglesia es el nuevo pueblo de Dios. Entonces, todos los hombres – de todo el mundo y de todos los tiempos... “Su” pueblo es el hom-bre y donde hay un hombre afligido, quiere que esté un “consolador”. Y nos seguimos preguntan-do: “Cómo podemos consolar? También para esto nos dio un magnífico ejemplo y una extraordi-naria “Maestra”: la “Consoladora de los afligidos”. Nos dio a su Madre, la Virgen María, la con-cebida sin el pecado original, que llamamos “INMACULADA CONCEPCIÓN”. Ella también “irrumpe” en nuestra peregrinacion a Belén; irrumpe en nuestra historia, mas no como Juan el Bautista, si-
no con la humildad y la sencillez que la hacen grande a los ojos de Dios, como Ella misma procla-mó en su visita a su prima Isabel, cuando por las montañas de Juda se encontraron, en sus vien-tres, Jesús y Juan Bautista: “porque él miró con bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante todas 
las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas.(Lc.1,19) 

“INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA V. MARÍA”
Concepción: es el momento en que comienza la existencia de un nuevo ser y, según nuestra fe,  

                       en ese instante, se comunican, al nuevo ser, las consecuencias del pecado origi-nal. La Virgen María, por la Voluntad del Creador, fue la excepción y es “dogma de fe” (las verda des que todo fiel católico debe aceptar y creer), declarada tal por Pío IX, en 1854: «...la bienaven turada Virgen María fue preservada inmune de toda la mancha de pecado original en el primer ins tante de su  concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los mé ritos de Jesucristo Salvador del género humano.”  
Comencemos también con el “Consuelo mutuo”, que es sinónimo del “amor mutuo”
Principio del formulario

Final del formulario

